
La pintura enfatiza la condición expresiva del dibujo y el color, y la 

escultura, la naturaleza geométrico-constructiva de la obra. 

 

Aquel creador de grandes y sólidos volúmenes escultóricos a los que 

daba forma con la motosierra, arrancando a la carnalidad de la madera 

íntimos, mágicos y nostálgicós ecos de la naturaleza mediante un 

magistral sesgo expresivo capaz de superar la previsible tosquedad de 

la talla, aquel Pablo Maojo de San Pedro de Ambás, entonces como 

ahora uno de los artistas más admirados y destacados de nuestra 

región y de España, hace tiempo que se viene reinventando. Puede 

hacerlo, porque pocos hay tan ricos como él en recursos plásticos, de 

tantas posibilidades en el manejo de técnicas y materiales, virtuosismo 

en la ejecución y riqueza de invención. 

 

Hay desde siempre un territorio Maojo en el que nacen obras de arte 

de personalísima e inequívoca morfología que en los últimos tiempos 

se vienen caracterizando -por lo menos en sus exposiciones- por su 

menor tamaño y una unión entre la pintura y la escultura. No se trata 

desde luego de aquello que en un tiempo se llamó escultopintura, 

"palabro" que justificó la creación de tantos mamarrachos, ni tampoco 

de que la escultura se haya instalado en la pared. Esta evolución en la 

obra de Pablo Maojo es una rara, sutil y armoniosa fusión de 

disciplinas por parte de un artista que, sintiéndose progresivamente 

más pintor, no deja de ser escultor y lo consigue sin fracturas de 

estilo, sin forzar nada, con la mayor naturalidad. Son superficies 

pictóricas transformadas en espacios tridimensionales, o bien 

estructuras tridimensionales con vocación pictórica. 

 

Maojo utiliza la pintura como condición instrumental expresiva tanto en 

el dibujo, en incisiones de simbolismo sígnico, gestos abstractos o 

referencias figurativas, como en el entramado compositivo y sobre 

todo en la intensidad y connotaciones del color. Y utiliza la naturaleza 

escultórica como instrumento geométrico-constructivo. De ahí que en 

sus obras se puedan encontrar guiños, o quizá sólo se lo recuerden a 

uno, del simbolismo selvático de Gauguin, de Matisse o de Klee, pero 

también de distintas tendencias del constructivismo. Estas nuevas 

propuestas, ahora en tamaños reducidos, reiteran la constante 

ampliación de posibilidades de expresión que pone de manifiesto este 

artista, siempre con el subrayado de un notable refinamiento formal, 



exquisitez de elaboración y, conceptualmente, de un poético sentido 

metafórico y sugestiones de la naturaleza que constituyen una 

constante en su obra. 

 

Dentro de la gran variedad de piezas que se exponen, conviene 

reparar en unos volúmenes integrados por un entramado de líneas y 

vacíos que configuran estructuras de un sugestivo y clarificado 

espacialismo y estimulante efecto artístico, desde su rigor y 

esencializada geometría. Pintadas de blanco o azul, son piezas que uno 

no se resiste a imaginar reproducidas en mucho mayor tamaño con 

espectacular atractivo e intensidad de presencia. 


